CIRCULAR DEL P. INSPECTOR

Funes, 29 de Junio de 2006 

“FAMILIA, 

cuna de la vida y del amor,

lugar de humanización”
Queridos Hermanos:

Tema: Capítulo Inspectorial 2007
En el día en que celebramos la Solemnidad de los Apóstoles Pedro y Pablo, columnas de la Iglesia, les escribo deseándoles hayan vivido un intenso mes del Sagrado Corazón. Ojalá que nuestras relaciones fraternas estén impregnadas del amor, la bondad y la misericordia del Corazón de Cristo.

Con esta misma fecha convoco, a tenor del art. 172 de las Constituciones, el próximo Capítulo Inspectorial. Se realizará en Manucho del 28 de mayo al 1 de junio de 2007. Será Regulador del mismo el P. Adolfo Aguirre, a quien agradezco desde el primer momento su generosidad en responder positivamente a la propuesta hecha. Lo acompañarán en la Comisión precapitular los hermanos: Julio Boffelli, Carlos Bosio, Juan Fasolato, Eduardo Gschwind, Fernando Saade y Ubaldo Soraire. Se integrarán, además, los Laicos: Jorge Ramos (Paraná), Gabriela Ruiz de Marinoni (Santa Fe) y Laura Mendoza (Formosa).

A partir de esta convocatoria, el Regulador podrá convocar la Comisión para dar inicio a sus trabajos, teniendo en cuenta el tema del próximo CG26, convocado por el Rector Mayor el día 24, fiesta de San Juan. En su Carta Circular nos dice:

CONVOCATORIA DEL CG26


            “En el día onomástico de Don Bosco, nuestro amado padre y fundador, que para tal  ocasión reunía a su alrededor a todos los muchachos, a los colaboradores y a los bienhechores de Valdocco, me siento feliz al escribiros en su nombre esta carta, mediante la cual quiero convocar, a tenor del artículo 150 de nuestras Constituciones, el Capítulo General XXVI. El Capítulo “es el signo principal de la unidad de la Congregación dentro de su diversidad” (Const. 146). Nos reuniremos para reflexionar sobre cómo ser “fieles al Evangelio y al carisma del Fundador y sensibles a las necesidades de los tiempos y los lugares” (Const. 146). En estos momentos Don Bosco estará ciertamente con nosotros.

            Os invito a mirar este evento como un nuevo Pentecostés en la vida de la Congregación, que con el Capítulo General, “dejándose guiar por el Espíritu del Señor, se esfuerza por conocer en un determinado momento de la historia la voluntad de Dios, para servir mejor a la Iglesia” (Const. 146). La grandeza del Espíritu se revela en su poder, que sabe renovar la faz de la tierra (cf. Sal 104,30) y hacer nuevas todas las cosas. El Espíritu de Dios, presente en los diversos momentos de la historia, sabrá hacer nuevo nuestro amor a Don Bosco.

El próximo Capítulo General será el 26º en la historia de nuestra Sociedad. Está en continuidad con los Capítulos precedentes en el compromiso sincero de fidelidad dinámica a Dios y a los jóvenes. El CG26 se celebrará en Roma en el “Salesianum” en la Casa Generalicia. Comenzará el domingo 24 de febrero de 2008 en Turín, cuna de nuestro carisma, adonde nos llegaremos para volver a encontrar la casa y el padre y para llegar a las raíces de nuestro espíritu. Lo inauguraremos con la concelebración Eucarística en la Basílica de María Auxiliadora y con la visita a los lugares salesianos, fuente de inspiración y de dinamismo. Partiremos luego para Roma, sede del Capítulo.

            He nombrado Regulador a Don Francisco Cereda, Consejero para la Formación, que desde este momento tiene la responsabilidad de acompañar la preparación y el desarrollo del Capítulo General.

            “Da mihi animas, cetera tolle” (cf. Const. 4) es el tema que, de acuerdo con el Consejo General, he escogido para el CG26. Dicho tema ha sido reclamado muchas veces en las Visitas de Conjunto y nos preocupa grandemente a mí y a los Consejeros Generales. Representa el programa espiritual y pastoral de Don Bosco. En él se concentra la identidad carismática y la pasión apostólica del salesiano.

            El argumento es amplio. Por esto hemos querido focalizar la atención del CG26 sobre cuatro áreas temáticas: la urgencia de evangelizar, la necesidad de convocar a la vida consagrada salesiana, la exigencia de vivir en pobreza evangélica, el desafío de ir hacia las nuevas fronteras de la misión.

            Haciendo nuestro el lema “Da mihi animas, cetera tolle”, queremos asumir el programa espiritual y apostólico de Don Bosco y la  razón de su incansable obrar por “la gloria de Dios y la salvación de las almas”. Así podremos volver a encontrar el origen de nuestro carisma, el fin de nuestra misión, el futuro de nuestra Congregación”.

Objetivo fundamental del tema


            El objetivo fundamental del Capítulo General XXVI es reforzar nuestra identidad carismática con la vuelta a Don Bosco, despertando el corazón de todo hermano con la pasión del “Da mihi animas, cetera tolle”.

             Para alcanzar el objetivo del CG26 es necesario, ante todo, un mejor conocimiento de Don Bosco: es preciso estudiarlo, amarlo, imitarlo e invocarlo (Const. 21).
             Y, en segundo lugar, urge volver a los jóvenes con mayor preparación. Es entre los jóvenes donde Don Bosco ha elaborado su estilo de vida, su patrimonio pastoral y pedagógico, su sistema, su espiritualidad. Única fue la misión de Don Bosco. Él estuvo siempre y sólo con los jóvenes y para los jóvenes. Misión salesiana es “predilección” por los jóvenes. 

La matriz de la experiencia espiritual de Don Bosco está resumida en el lema Da mihi animas, cetera tolle, es decir la deseada salvación de las almas y nada más. La cita de Gen. 14,21 asume en él características propias, desde el momento que hace de la expresión bíblica una lectura acomodaticia, alegórica, jaculatoria. El término animas indica las personas y en concreto los muchachos con los  que tiene que trabajar, vistos en la perspectiva de su salvación definitiva. El cetera tolle significa el desapego de todo, que no se traduce en el anonadamiento de sí y en la fusión en Dios; se trata de una ascesis apostólica. Para Don Bosco el desapego es el estado de ánimo necesario para la más absoluta libertad y disponibilidad a las exigencias del apostolado.

ORACIÓN POR EL CG26


            Concluyo, dirigiendo una llamada a las Inspectorías, Visitadurías y Delegaciones, a las comunidades y a los hermanos, para que se pongan en clima de Capítulo General, recogidos alrededor de María, en oración común, atentos a la voz del Espíritu.

            El CG es importante, sobre todo, por los procesos que pone en marcha. Tales procesos no se completan en un sexenio, pero desbloquean dinamismos de transformación que van más allá del período entre un Capítulo General y el otro.

            El CG es un tiempo intenso de formación permanente, que favorece el cambio de mentalidad. Nos hace mirar en el espejo de la llamada de Dios expresa en las Constituciones, no tanto para desanimarnos observando nuestra realidad, cuanto para ayudarnos a buscar juntos los caminos que nos acerquen a una respuesta más plena.

            El CG nos pone en una actitud de discernimiento de la voluntad de Dios sobre la Congregación en el hoy de la historia, para que podamos responder mejor a su designio y a las esperanzas de los jóvenes. Esto requiere un fuerte clima de oración y de escucha de la palabra de Dios.

            A María, que con su intervención maternal colaboró para que el Espíritu Santo suscitase a San Juan Bosco (cf. Const. 1), que le indicó “su campo de acción entre los jóvenes y lo guió y sostuvo constantemente, sobre todo en la fundación de nuestra Sociedad” (Const. 8), confiamos este Pentecostés salesiano que será el CGXXVI. Con su ayuda podremos así continuar fielmente la misión entre los jóvenes como “testigos del amor inagotable de su Hijo” (Const. 8).


            Os propongo ahora una oración, dirigida a nuestro padre Don Bosco, que se podrá rezar en las comunidades y por cada hermano, para que nos alcance del Señor el despertar en nuestros corazones la pasión del “Da mihi animas, cetera tolle” y nos asista en la preparación y en la celebración del CG26, del que esperamos abundantes frutos para nuestra Congregación y para los jóvenes.


ORACIÓN A DON BOSCO


DON BOSCO

Tú fuiste suscitado por el Espíritu Santo,

con la intervención materna de María.

para contribuir a la salvación de la juventud.

Tú nos has sido dado por el Señor como padre y maestro,

y nos has confiado un programa fascinante de vida

en la máxima “Da mihi animas, cetera tolle”.

Tú nos has transmitido, bajo la inspiración de Dios,

un espíritu original de vida y acción,

cuyo centro y cuya síntesis es la caridad pastoral.

Haz que nuestro corazón pueda ser inflamado

por el fuego del ardor y del impulso evangelizador,

para ser signos creíbles del amor de Dios a los jóvenes.

Haz que sepamos aceptar con serenidad y alegría

las exigencias cotidianas y las renuncias de la vida apostólica

para la gloria de Dios y la salvación de las almas.

Haz que el Capítulo General pueda ayudarnos

a reforzar la identidad carismática

y a despertar la pasión apostólica.

AMEN.

Cordialmente,

Don Pascual Chávez V.
         Rector Mayor

Creo que, como nos dice el Rector Mayor, este tiempo de preparación, de reflexión, estudio y discernimiento, nos ayudarán a conocer y amar más a Don Bosco y a los jóvenes, y a renovar nuestro corazón salesiano.

Invito a todas las Comunidades a rezar la oración que nos propone Don Pascual en uno de los momentos comunitarios de cada día.

Implorando para cada comunidad y hermano las bendiciones del Sagrado Corazón, los saludo con afecto fraterno,
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Joaquín Lòpez, sdb

Padre Inspector ARO

